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			Él siempre está, en todos lados, en cualquier lugar, 
en cada momento, pero nosotros lo ignoramos, 
lo vemos, no lo distinguimos. 

			Esta es la historia de mi enemigo invisible.

			Los cuatro mundos

			PARTE UNO

			EL ORIGEN DE LOS MUNDOS

			The Puppet Master

			Nací viendo la luz, escuchando ruidos, sintiendo el hambre, y viví en sintonía con el resto de mis sentidos. Aun así, estaba ligado a algo que no había percatado hasta que llegué a la adultez.

			En todo mí cuerpo tenía hilos, desde las piernas hasta los brazos y la cabeza. Cada parte de mi cuerpo que produce el movimiento estaba atado a las enredaderas del Gran Maestro, aquel que manejaba las redes, no solo mías sino también las de todos los demás que crecieron en este lugar.

			El Gran Marionetero o the Puppet Master llegué a nombrarlo, pues él estaba en todos lados, en cada parte de cualquier lugar y en cada momento. Su gran poder era la invisibilidad: nadie lo notaba; sin embargo, sus hilos siempre se manifestaban y movía sus títeres a su propio antojo. Si se estrellaban o se enredaban, no le importaba, ya que su verdadera motivación era jugar con ellos.

			En un principio yo tampoco lo había notado, era inexistente tanto para mí como para todos los demás que me rodeaban, pero lentamente empecé a percatarme de su presencia, imponente, poderosa y manipuladora, por sobre todo manipuladora. Su gran poder estaba en su tentadora influencia: podía hacerte creer que algo que estaba mal estaba bien y viceversa. Si se aburría, dictaminaba nuevas reglas, cuyas pobres ovejas seguían cual pastor guiando un rebaño. Algunas no tenían ni lógica, pero nosotros, como sus muñecos de trapo, obedecíamos a donde las líneas invisibles nos guiaran. Lograba establecer ideas, que la gente tomaba como verdad, solo para que dicha verdad se estrechara con otra verdad que le atribuía a los demás.

			Todos creían tener autonomía, era la gran inocencia que no perdían. En verdad, todo estaba orquestado por los cables que balanceaba en sus dedos para el lado que le convenía o simplemente le divertía. Empezaba a darme cuenta de lo que era: un cínico dictador, un malévolo depredador. Tal era su maldad que incluso un asesino o un violador temblaban ante su control y su desprecio por la vida ajena. Conquistaba las mentes, seducía a todos y todos lo veían como alguien benévolo, un lugar donde podían acogerse y descansar. Así los deseaba: sometidos y felices de su sometimiento.

			Poco a poco me daba cuenta de lo perturbador que era estar en sus garras, cual marioneta moviéndose carente de alma. No me reconocía, no estaba seguro de quién era, ni siquiera sabía a ciencia cierta lo que en verdad quería. Solo hacía lo que los demás hacían. Si quería hacer algo diferente, técnicamente podía; no obstante, la influencia de los demás títeres me forzaba a volver a la corriente, como una roca arrastrada por el agua de un río.

			Un día me cansé, no podía seguir engañándome con una mentira que ni dulce parecía. Corté los hilos que me ataban al Gran Maestro con la intención de alejarme lo más que pudiera de su influencia. The Puppet Master se reía de mi intento de desligarme de él. Su sonrisa diabólica emanaba una confianza de niveles descomunales. “No puedes vivir sin mí, volverás de rodillas”, me dijo. Yo no quería escucharlo, solo pensaba en tenerlo lejos mientras me desprendía de sus manos y corría.

			Pasó el tiempo, lo suficiente como para comprobar que, en cierto modo, el Marionetero tenía razón. Por más duro que fuera aceptarlo, vivir sin él era difícil, sobre todo si tenía en cuenta que me había acostumbrado demasiado a transitar por su espacio. Decidí encararlo de frente y hablar con él seriamente.

			—Te lo dije, no puedes vivir sin mí, por más que sea una celda, esta es cómoda y confortable, mientras que allá afuera no tienes nada más que a ti mismo.

			—¿Quién eres en verdad? —le pregunté.

			—Yo soy aquel que en todos lados está, aquel que te puede decir lo que debes pensar, lo que está bien y lo que está mal. Puedo hacerte creer lo que yo quiera y al mismo tiempo convencerte de lo contrario de lo que hace un momento te hice creer. Yo a todos los manipulo y nadie sabe que existo. Suelen decir mi nombre muy seguido y, sin embargo, no me ven como su enemigo. Te clavo mis hilos desde que naces, te dirijo desde que empiezas a gatear. Ocultarse es inútil, mis ojos están por todas partes, en cada ángulo te observo, en la luz te penetro, en la oscuridad, soy un faro. Si eres feliz o infeliz, me da igual; si vives o mueres también. Desde que te levantas a la mañana, estoy; sales de tu casa y te acompaño; te vas a divertir a algún lado, estoy por detrás y al costado, sin que te percates de mi presencia, te acecha mi esencia. Solo cuando mueres te libras por completo de este endemoniado intelecto.

			—¿Cuál es tu nombre?

			—Tú conoces mi nombre, lo sabes muy bien. Dilo si te atreves.

			En el fondo lo sabía, pero pronunciarlo me estremecía, temblaba de solo pensar la palabra.

			—Tu nombre es…

			—Exacto, pero en realidad soy esto que ves: un conquistador, un manipulador, un titiritero. De mis hilos no te librarás jamás; incluso si los cortas, todavía estarán ahí.

			—Estás equivocado, conozco una forma de liberarme —dije sonriendo cínicamente.

			Abrí el estuche que llevaba conmigo, removí lo que se encontraba en él y lo puse con determinación en mi frente. En cualquier otra circunstancia no lo hubiese hecho, pero la locura de haber vivido en sus dominios me quitaba todo deseo de seguir con ese jueguito. Removí el seguro y jalé del gatillo. Como dijo Ray Bradbury una vez: “Se escuchó el ruido de un trueno”.

			El ente negro, el ente blanco 
y la fuerza de voluntad

			El hombre puede, acaso, hacer lo que quiere; 
pero lo que no puede es querer lo que quiere.

			Arthur Schopenhauer

			Caminaba pensativo por la calle de mi barrio, era casi de madrugada. Si bien era un peligro transitar por la zona a altas horas de la noche, no me importaba, necesitaba tranquilidad en mi mente y el silencio de una noche apagada calmaba todo rasgo de ansiedad y cualquier tipo de ruido que emitiesen mis pensamientos.

			Desde hacía mucho sufría de insomnio. El exceso de estrés no me permitía dormir, la paranoia impedía a cualquier costo que mis párpados se cerrasen y mi cuerpo, movido por una fuerza extraña, no manifestaba deseo de quedarse quieto.

			Sentí unos pasos detrás de mí, pero, por más raro que suene, no se sentían como los de una persona, sino de algo más. Giré todo mi cuerpo 180 grados, y para mi sorpresa nadie ni nada se encontraba acechándome. En el fondo, sí quería contar con la presencia de alguien. Un escalofrío me sacudió por completo, como si una oleada fría me atravesara de frente y saliera por detrás. Si acaso así se sentía que un fantasma te atravesara, era la forma perfecta de describirlo.

			Algo me golpeó la espalda e inmediatamente provocó que besara las baldosas del suelo con todo el frente de mi cara. En cuanto levanté la mirada con el fin de identificar lo que había sido eso, mis pupilas se dilataron por completo.

			La silueta de una persona, o un ser, se manifestó. Era completamente negra, tan oscura que, al hundir mis ojos en ella, sentía que miraba lo más profundo de un abismo al mismo tiempo que la sensación de claustrofobia perforaba cada molécula de mis pensamientos. La sombra se acercó precipitadamente hacia mí, levantó mi cuerpo con una fuerza descomunal y lo arrojó con violencia nuevamente hacia el suelo. No entendía qué estaba pasando, pero, por alguna razón que no comprendía, no sentía miedo, era como la nada misma. No presenté resistencia y dejé que se encargara de hacer lo que deseaba.

			A medida que la sombra oscura golpeaba cada parte de mi esqueleto, de pies a cabeza, de lado a lado, lentamente el color rojo se iba dibujando por toda mi cara, y los huesos se iban fragmentado haciendo ruidos de desgarro, mientras el intenso e indescriptible dolor acompañaba los imponentes sonidos de ruptura.

			En cuanto la sensación dolorosa se esparció por cada ángulo de mi ser, pude avistar la figura de una silueta blanca, cuyo destello me calmaba con tan solo mirarlo fijamente. Supliqué por su ayuda, pero la luz no se movía, sino que permanecía congelada. Podía adivinar que estaba observando cómo lentamente sufría. Volví a mirar a la sombra con la intención de suplicar que terminara con el dolor que el mismo hacedor provocaba. Fue entonces cuando lo escuché hablar por primera vez.

			—¿Dolor? Aún no conoces el verdadero dolor, pero con gusto ahora te enseño su identidad en su máximo esplendor.

			Tomó fuertemente con un brazo mi cintura y con el otro mi hombro, con rapidez me levantó hacia arriba y me mantuvo levitando mientras me sostenía con sus manos. No imaginaba lo que estaba por venir, pero, en cuanto bajó rápidamente todo mi torso, lo que parecía ser su rodilla recibió mi espina.

			Conocí aquel dolor del que tanto alardeó, el famoso sufrimiento en su máximo esplendor. Sentí como la columna se partió en dos y un agudo e intenso ruido que salía de mi garganta no se hizo esperar. Lo único que podía aliviar esa horrible sensación era mirar nuevamente la silueta blanca.

			—¿Por qué no me ayudas? ¿Por qué no terminas con mi desdicha de una vez? —pregunté a modo de súplica.

			La luz se acercó a mí y expresó con una suave voz angelical lo que ocurría.

			—No puedo ayudarte por más que lo desee. Sé que anhelas con todas tus fuerzas que te tome y te lleve, pero aún debes quedarte con él.

			Esas últimas palabras solo hicieron que me estremeciera más.

			—¿Con este lunático? ¿Estás loca? Lo único que lo mueve es saborear mi propio sufrimiento. Desde que nací no me deja en paz ni un maldito segundo, pero sé que si me voy contigo podré descansar de una vez.

			La luz se inclinó hacia abajo y miró mi cara ensangrentada.

			—Una fuerza aún más fuerte que él y yo te mantiene aquí y, mientras siga instalada en tu ser, no podré llevarte conmigo para que descanses.

			—¿De qué fuerza estás hablando?

			—Estoy hablando de la fuerza que mantiene el balance entre él y yo. La sombra es el ser terrenal, la luz es el ser espiritual, pero al intermediario entre ambas nosotros lo conocemos como la Fuerza de Voluntad y, mientras ella siga latente, no podrás irte.

			No me moví, con mis párpados cerrados por fin esperé estremeciéndome, no tenía nada más que hacer, solo entender que a la sentencia de ese encierro le faltaba mucho para cumplirse. Entendía a la perfección de quién se trataba la entidad negra, de quién se trataba la entidad blanca y por desgracia comprendía mejor quién era la Fuerza de Voluntad, pues era la única entidad que me mantenía vivo a pesar de que no deseaba estarlo.

			La Luz Maldita

			Todo el mundo sonreía, no había lugar para el ceño fruncido. La mente debía estar llena de pensamientos positivos; de lo contrario, nos llevarían y nos aprisionarían.

			Se hacían llamar los Iluminados, pero nosotros no los llamábamos de esa manera, sino la Luz Maldita. Así nombramos a ese culto que vino con la intención de borrar las acciones negativas y cualquier intención o movimiento de rabia, enojo y destrucción. Llegaron de repente, pero se instalaron cual bacteria en leche vencida. Vinieron con el mensaje de que traerían paz y armonía a nuestro pueblo, pero más que armonía parecía una energía destructiva que no daba lugar a todas las emociones que, según ellos, eran dañinas. Poseían un suero que inyectaban a todos los habitantes con la promesa de que se convertirían en un contenedor de vibras positivas.

			Con el tiempo, el culto pasó a tener más poder y en cuestión de unos pocos años nos gobernaron. Desde ese día, cuando obtuvieron finalmente el control total, masacraron nuestro equilibrio; el balance estaba completamente desestabilizado. Sonrisas, solo sonrisas, todo debía ser alegre y armonioso, la oscuridad se escondería debajo de un profundo pozo.

			Estaba cansado de esta vida, una vida sin gracia y sin sentido, pues nuestra naturaleza había sido desviada y mal encaminada. La frustración me consumía, a tal punto que no me importaban las soberbias leyes de la Luz Maldita. Mientras caminaba y con la cabeza a punto de detonar de rabia, un muchacho me miró de reojo, sin que pudiera tener tiempo de tapar mi evidente cara, la cual manifestaba la intención de largar un grito de enojo, y me habló.

			—Sos de los nuestros. Sígueme, por favor —dijo el extraño.

			Me guio por una puerta en medio de un baldío, que, al abrirse y presenciar cómo las escaleras apuntaban en forma circular hacia abajo, no tardé en acertar que conducían a un túnel subterráneo.

			La bajada parecía interminable. El túnel era muy profundo, a tal grado que muy poca luz llegaba a recibir con mis pupilas. Cuando parecía que íbamos a estar bajando por un tiempo interminable, llegamos a lo que parecía ser el final de la escalera. En eso, una gran puerta rodeada de múltiples velas nos esperaba. El muchacho se acercó con sigilo a la entrada y por un agujero dijo unas palabras.

			—La oscuridad prevalece —susurró. 

			—Contraseña aceptada —se escuchó. 

			La puerta se abrió de par en par de inmediato. Del otro lado nos esperaba un grupo numeroso de gente en forma de ronda. Parecía una sociedad secreta o algo así. El misterioso hombre que me guio por el túnel me habló en forma de bienvenida:

			—Bienvenido a la Sociedad Secreta de los Marginados Oscuros. En este sitio contamos con nuestro derecho a expresar lo que sentimos, no sonreímos si no queremos, gritamos si así lo deseamos, pataleamos como niños si nos apetece y rompemos cosas con un garrote si acaso nos sentimos con necesidad de descargar nuestro enojo.

			Pude ver que aún había esperanza. Encontré un lugar donde las ideas ya no eran implantadas y ajenas. Un sitio donde uno podía expresar sus ideales, ya sea con sonrisa o con una cara de agonía. En el instante en el que entré, supe a la perfección lo primero que deseaba hacer.

			—Que alguien me pase el garrote más grande que tengan. Hace mucho que no rompo cosas, mucho menos maldecir.

			Me extendieron un gran garrote y, en cuanto lo sostuve en mis manos, mi cara se llenó de alegría, pero no era una alegría inducida por un suero mágico, era una alegría natural y completamente genuina.

			Todos somos iguales

			La clase había iniciado, todos los días a la misma hora, exactamente a las diez de la mañana, ni un minuto más, ni un minuto menos. Todos vestidos de la misma manera, sentados en un pupitre, fijando la mirada hacia el pizarrón. El profesor, conocido en este caso como el predicador de la asociación de los Iluminados, nos incitaba a seguir sus indicaciones al pie de la letra. Teníamos que repetir todo lo que él decía sin el más minúsculo gramo de objeción; no podíamos diferir de él ni discutir lo que su boca emitía. En cuanto el timbre de inicio sonó, nuestro educador se paró en el centro del aula y comenzó a dictar en voz alta:

			—Todos obedecemos lo que diga el iluminado. Repitan —dijo el maestro.

			—Todos obedecemos lo que diga el iluminado —repetimos nosotros.

			—Todos pensamos igual. Repitan —reiteró.

			—Todos pensamos igual. —Nuevamente nuestras bocas imitaban lo que expulsaba el adoctrinador.

			Así continuaba, frase tras frase, una más estricta que la anterior; entre ellas se escuchaban oraciones que resultaban cada vez más cínicas e inhumanas, tales como “Nosotros no deseamos ni anhelamos”, “Nadie es superior”, “No existe el individualismo” o “Todos compartimos una sola mente”. Era eso, escuchar e imitar lo que escuchábamos, como loros, como espejos que reflejaban. Así era la vida desde que ellos llegaron, de lunes a lunes, dos horas al día, sentados, concentrados, oyendo y repitiendo. Así se aseguraban mantener el control. Los Iluminados controlaban todo: el trabajo, las relaciones sociales, la educación, la política, la economía o en cualquier otra cosa, ahí se encontraban ellos, y donde ahí estaban, ahí seguíamos su ideal. Si decían “Nadie tiene posesiones materiales”, nadie las tenía; si de sus palabras exigían un “Nadie tiene relaciones sexuales”, pues nadie volvía a disfrutar del placer erótico. 

			Éramos una mente colectiva, una enfermedad que no se iba, así cuando creía que tenía suficiente con la existencia del Puppet Master, esto era como la gota adicional que provocaba que el vaso rebalsara.

			El mundo estaba completamente condenado a la infinita miseria, ya no podíamos pensar por nosotros mismos, ni de chiste se nos ocurriría tener una meta, la habrían hecho añicos de solo enterarse de algún plan o proyecto. A juzgar por el deplorable panorama de la realidad que nos rodeaba, algunos simplemente la aceptaban, pero otros, como yo, solo en una cosa pensaban. Pensar era peligroso en esta sociedad estigmatizada, pero, si ponías en tu mente lo que yo ponía, entendías que si lo hacías y lo convertías ya nunca más pensarías. 

			Solo colocaba en mis pensamientos el mismo ruido que me liberaría. No era otra cosa que el ruido que emitían los rayos, el mismísimo ruido de un trueno.

			Darkness: el mundo de la distorsión 

			Todo era oscuro, con una muy leve visión de un panorama en el que el mundo inerte donde me encontraba se dejaba ver. Destruido, marchito y casi sin vida. Las sombras que rodeaban el ambiente daban una sensación que mezclaba la incomodidad con la angustia.

			No sabía dónde estaba ni mucho menos cómo había llegado a poner los pies en un lugar tan desolado. No se veían colores ni mucho menos alguna gota de luz siquiera. El aire era pesado, como si alguien caminara por un edificio lleno de humo generado por un incendio. ¿Qué era ese lugar?

			Paso a paso, transitaba con el mísero objetivo de encontrar la salida o por lo menos una respuesta del misterio que encerraba el silente sitio. Me senté en una piedra, pues caminar en ese entorno era mucho más difícil que las frecuentes caminatas que daba en mi supuesto mundo. Mi mirada se desvió por todos los ángulos con la esperanza de poder captar algún rastro de vida. A lo lejos, pude avistar una persona sentada en forma de bulto, como si se estuviera cubriendo de alguien o de algo. 

			Con esfuerzo caminé hacia donde se encontraba, esperando que me pudiera decir cualquier cosa. El simple hecho de hablar con otro ser humano podría devolverme algo de cordura que el sitio me arrebataba poco a poco. El sujeto no se movía ni respondía a mis preguntas; ahí postrado como estatua, agarrado de sus piernas, permanecía como si fuese una cáscara vacía sin alma. Traté de darle palmadas o de moverlo para que reaccionara; aun así, mis intentos fueron en vano, como tratar de hacer hablar a una roca.

			—Es inútil. Él no te responderá —dijo una voz suave y apagada.

			Me di media vuelta y me alegré al ver a otro ser humano con vida. Que tanto su boca como sus piernas se movieran me otorgaba algo de esperanza.

			—¡Qué bueno que hay alguien aquí! ¡Tenemos que encontrar el modo de salir! —dije con tono entusiasta.

			Pero el sujeto no se contagió de mi entusiasmo. Su mirada estaba perdida y sin ánimos de expresar un mínimo de alegría o algo de voluntad.

			—¿Qué ocurre? Busquemos una salida.

			El sujeto continuó con su mirada que simulaba estar petrificada, y su ceño fruncido no se alteraba ni por un segundo.

			—De este lugar no se puede salir, no existe salida alguna —dijo provocando un escalofrío en mí.

			Cuando escuché las crudas palabras del extraño, la desesperación me tomó por completo, de pies a cabeza.

			—¿Cómo que no se sale? ¿Qué demonios es este lugar?

			No tomó ni un respiro y con el mismo aspecto de desesperanza que mostraba mi pregunta me respondió.

			—Esto es el mundo opuesto, el mundo donde las emociones se enjaulan, el mundo de la antimateria, el mundo distorsionado. El antimundo, para ser más claro, un sitio donde toda la energía oscura se acumula. Esto es Darkness. El abismo de los abismos, la oscuridad al final de todo.

			—No comprendo —dije con miedo de que una nueva y perturbadora explicación aclarara mis dudas.



OEBPS/image/Los_cuatro_mundos_-_Portada-01.jpg
viaJERO EN EL TIEMPO

GONZALO DOPAZO

L.0S CUATRO MUNDOS

El equilibrio estd en juego

tl)

(tinta libre;





OEBPS/image/Los_cuatro_mundos_-_Tapa_13-01-23-03.jpg
Inspirada en la obra The Sandman, de Neil
Gaiman, esta novela cuenta la historia de
cuatro mundos: el mundo tangible, el
mundo de los muertos, el mundo de los
suefios y el mundo de la oscuridad. La trama
se narra desde diferentes perspectivas
donde la identidad del protagonista se
encuentra oculta por una misteriosa razoén.

Con ayuda de Jane, una muchacha muy
especial, y la peculiar compaiiia del Rympe-
rién, una criatura cambia formas, deberén
descifrar el misterio de quién o qué esta
alterando el equilibrio entre estos cuatro
mundos, y devolver la paz y la armonia entre
ellos antes de que sea demasiado tarde.

Fuerzas extraiias e inexplicables acomparia-
ran a los personajes, y una lucha entre seres
sobrenaturales y entidades malignas los
estaran esperando. ¢éPodran con tal desafio?
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